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Falls Church, 6 de Septiembre del 2009 
Rev. Julio Ruiz, pastor 
Mensajes sobre el Discipulado 

Cristiano 

 
AHORA QUE SOY DISCÍPULO
(Marcos 8:31-38)
 
INTRODUCCIÓN: El presente pasaje es sorprendente si lo consideramos en su contexto inmediato. Jesús había hecho una pregunta a sus discípulos cuya finalidad era recoger la opinión que la gente ya se había hecho de él, pero también sopesar la opinión ellos. Lo que se escuchaba en la calle  era que Jesús se parecía a Juan el Bautista, a Elías, a  Jeremías o que alguno de los grandes profetas había resucitado. Pero a Jesús le interesaba saber qué pensaban los hombres que  había escogido para ser sus discípulos. Fue por eso que Pedro, quien tuvo una revelación venida del cielo, dio la respuesta que trasciende la eternidad. La respuesta de la gente estaba relacionada con personajes terrenales. Sin embargo, la que dio Pedro tocó la divinidad de Jesús, al decir: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” (Mt.16:16). Semejante revelación levantó de parte de Jesús una de las más grandes bienaventuranzas dada a un hombre y un cambio de nombre,  al decirle a Simón hijo de Jonás que a partir de ahora sería llamado Pedro. Sin embargo, nadie pensaría que después que Pedro confesó a Jesús de esta manera, el mismo Cristo lo llamara  Satanás. ¿Qué pasó con Pedro? ¿Cómo es que en un momento de la vida se puede estar en el “monte de la transfiguración”, con ese olor a santidad, y después convertirse en un instrumento de Satanás? ¿Cómo puede conciliarse la idea que un creyente en un momento está alabando al Señor en toda su grandeza y de un momento a otro esté convertido en Satanás? Pero la verdad es que la experiencia de Pedro no está lejos de lo que le puede pasar a un creyente. Aprendamos de ella para no repetirla. Veamos qué debo hacer ahora que soy discípulo.

 
I. DEBO TOMAR CON   SERIEDAD LAS PALABRAS DE CRISTO v. 31

 
1. La muerte que era necesaria. Nadie desea morir, menos  cuando la vida es tan joven y se tienen tantos anhelos para cumplir. Pero Jesús ha sido el único hombre que enseñó la necesidad de su muerte, como único remedio para la salvación de la humanidad. Esta verdad conmocionó a los judíos porque el Mesías que esperaban  venía para conquistar y no para morir. El martirio del que Jesús hablaba  introdujo una de las más grandes doctrinas que se conozcan sobre la fe que profesamos: que Jesucristo murió y resucitó por nuestros pecados. Un discípulo de Jesús debe conocer muy bien esta enseñanza. Debe arder su corazón de pasión para tener la muerte de Jesús como el gran mensaje que anunciar, igual como lo entendió Pablo: “Pero nosotros predicamos a Cristo crucificado…” (1 Cor. 1:23). No puede haber una  predicación  real sin que se proclama  la muerte de Cristo. 

 
2. Una verdad dicha claramente. ¿Por qué Marcos puso énfasis en las palabras “claramente”?. El tiempo del verbo acá es tal que debiera traducirse por “continuó diciéndoselo con claridad”.  Jesús como el Maestro de maestro sabía la importancia de la repetición para fijar verdades que deberían perdurar con el tiempo. Es probable que empleara varios días, previo a la cruz, para revelarles esta verdad teológica. La proclamación del evangelio partía de esta base. Sin embargo, Pedro no le dio importancia a lo que Jesús dijo. La seriedad del tema de la muerte de Jesús vino después de la resurrección. Mucho tiempo después escribió: “Los profetas que profetizaron de la gracia destinada a vosotros, inquirieron y diligentemente indagaron acerca de esta salvación, escudriñando qué persona y qué tiempo indicaba el Espíritu de Cristo que estaba en ellos, el cual anunciaba de antemano los sufrimientos de Cristo, y las glorias que vendrían tras ellos” (1 Pe. 1:10, 11). Cuando la muerte de Jesús no domina mis prioridades, quedo propenso para reaccionar de cualquier manera.

 

II. DEBO CUIDARME EN NO DARLE LUGAR AL DIABLO v. 32, 33

 
1. Cuando el diablo habla a través del amigo. “¡Quítate de delante de mí, Satanás, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en la de los hombres!” v. 33. ¿Puede un creyente en algún momento llegar a ser la misma voz del diablo, aun con buena intención? En algunas etapas de nuestra vida no podemos entender por qué es necesario que sucedan las cosas. Quisiéramos que todo fuera de acuerdo a lo que nosotros mismos deseamos. Lo que Pedro dijo es la filosofía del mundo que, frente a la postura de mantener los propios intereses, dice: “Ten compasión de ti mismo, Señor, ten compasión… nada es más importante que tu vida”. La reprensión de Jesús fue categórica porque ya él había oído lo mismo cuando comenzó su ministerio en las tentaciones del desierto. Nada es peor para un discípulo que aquello que plantea una renuncia parcial. 

 
2. ¿Dónde está nuestra mirada? Es más fácil poner la mirada en las cosas temporales que en las cosas de arriba. La forma más fácil de llevar la vida cristiana pareciera ser aquella donde siempre oímos a alguien llevarnos aparte y decirnos: “No dejes que te acontezca nada de eso”. Hay voces que de una manera continua nos dicen: “Piensa en tu mejor bienestar”. El bombardeo publicitario pareciera decirnos todos los días: “Usted se merece lo mejor”, y sobre esta filosofía el hombre de hoy arregla su vida. La búsqueda del sumo bien ha puesto a un lado la vida de sacrificio por las cosas espirituales. Lo que más importa ahora es la satisfacción y la comodidad. El consumo de todas las ofertas para una vida sin complicaciones es lo que más priva al momento de tomar decisiones. Jesús le dijo a Pedro que con esa actitud de no aceptar la esencia del mensaje del evangelio, que plantea un marcado sacrificio, estaba poniendo su mirada en lo que los hombres todos los días miran. La búsqueda de las cosas materiales pudiera doblarnos tanto el cuello hacia la tierra que produce dolor cuando tratamos de levantarla hacia el cielo. La falta de poner nuestra mirada en Cristo abona el terreno para que Satanás nos obligue a ponerla en una dirección contraria. 

 

III. DEBO ESTAR DISPUESTO A PERDER MI VIDA  v. 34-37

 
1. No se puede seguir a Cristo sin negarnos a nosotros mismos. Esto significa cederle al Señor el territorio que está dominado por mi propio yo. Significa renunciar a lo que son mis más amados intereses por los intereses de Cristo. Significa poner a Cristo en el trono donde mi “yo” se goza, se deleita, se encapricha, se enorgullece, se enoja, se irrita, se empeña, se desvive, se ufana, se enaltece, se deja dominar…  Es interesante saber que la misma palabra que Jesús usó  para negarse a sí mismo, fue la misma palabra que Pedro usó para decir “no conozco a ese hombre”. Qué bueno sería que algún día dijéramos también: “no conozco a ese hombre”…  pero refiriéndonos a todo lo malo  que hay en nosotros. Que aprendamos con Pablo a decir: “No sois vuestros, por precio fuiste comprados”. 

 
2. Para seguir a Cristo hay que tomar la cruz. Un cristianismo sin cruz no tiene vida y un discípulo que no lleva su cruz no puede decir que sigue a Jesús. Algunos por no entender esta palabra han llegado a pensar que cualquier cosa es la cruz. Así, las pruebas pudieran ser la cruz para algunos. Es común oír decir que el  hijo, el esposo, la suegra, el trabajo o hasta algún vicio, llegan a ser la cruz. Pero lo cierto es que la cruz es símbolo de entrega, de renuncia y de sacrificio. El creyente de hoy pareciera estar lejos de esta definición. Un discípulo auténtico ama la cruz, ama el dolor. Para él, sus lágrimas no son en vano. La cruz para el creyente será siempre aquellas circunstancias y acontecimientos que entran en la vida sin pedir permiso hasta golpear nuestro orgullo y llevarnos a una vida humilde y dependiente del Señor. Esto nos hace ver que no siempre el creyente lleva su propia cruz. Con frecuencia nos gusta tomar el camino más fácil, el más cómodo, el de menos sufrimientos. Si no tomados la cruz del sacrificio nos vamos por la vía más cómoda, y con nuestras acciones decimos también: “Señor, que no te acontezca eso”. 

 
3. Perder la vida,  salvándola. ¿A quién no le interesa salvar la vida? ¿Quién está dispuesto a perderla? En el fondo de nuestra alma hay un deseo que vibra por tener la vida; y aun cuando algunos desearan morirse, porque esta vida les “ha tratado mal”, el deseo de vivir es el que más predomina. Ahora bien, ¿cuál es el sentido de la expresión  “perder la vida para salvarla?”. Uno tiene que ver con la  filosofía de salvarla en el presente, de acumular cuantas cosas sean posibles, de aferrarse lo más que se pueda a las cosas terrenales. Es aquella actitud que pretende siempre dar respuesta a la pregunta, ¿qué me ofrece la vida? Un verdadero discípulo nunca se preguntará qué me ofrece la vida, sino qué me ofrece Jesucristo. Cuando no estamos dispuestos a perder la vida por Jesucristo, quedamos vulnerables para que Satanás la gane para él. En lo dicho por Jesús hay dos resultados: si se salva la vida, aferrándose a ella, por seguro la perderá. Y, ¿qué perderá? La bendición de ser usado en la causa más grande: la de Cristo. Es ver que al final todo lo que ha tenido no le ha llenado. Pero de igual forma, el que pierda su vida por causa del Señor y su evangelio;  eso es, donde su desprendimiento, su entrega al Señor, su pasión por los que no le conocen y su amor por el cuerpo de Cristo, al final la hallará, pues la vida que Cristo ofrece  es la que tiene que ver con lo eterno en contraste con lo pasajero del mundo v.36, 37.  Pablo perdió su vida ante Nerón, pero hoy llamamos a nuestros hijos Pablo y a los  perros se le llama Nerón. Después que Jesús llamó Satanás a Pedro le mostró la importancia de perder la vida por su causa. Al final Pedro halló la vida perdiendo su propia vida. Entonces, ¿para qué aferrarnos tanto a ella?                        

 

IV. DEBO VIVIR PARA CONFESARLO SIEMPRE v. 38                                                 
 
1. No nos avergoncemos del evangelio. Se dice que son los hechos y no las palabras los que cuentan la historia. Vivimos tiempos donde la confesión ya no forma parte del vocabulario cristiano porque al parecer no es tan importante lo que creemos. No fue así en el primer siglo del cristianismo. La confesión del nombre del Señor podía costarle la vida a los seguidores de Cristo. Lo primero que Jesús resalta en este texto es la necesidad de dar testimonio de él sin tener que avergonzarse. Jesús reconocía que pudiera haber una sutil intensión en cada generación de acondicionarnos para que no  testifiquemos de Cristo de modo que  no ofendamos lo que otros creen, y de esa manera avergonzarnos de hablar de la persona más maravillosa  con el único poder para cambiar las vidas. El asunto es que así como usted no se avergüenza de presentar a los que ama, menos debería sentir vergüenza de decir que Jesucristo es su  salvador y su Señor.
2. El Señor no quiere avergonzarse de nosotros. Hay un principio en las palabras de Jesús que no cambia. No pretendan los que rechazan y se avergüenzan de él aquí, que al llegar al cielo  se les abran las puertas con una bienvenida clamorosa. Nada será más terrible que cuando Cristo venga se avergüence de aquellos que le menospreciaron; de aquellos que le tuvieron en poco. Pero nada será más placentero que saber que nuestro Señor confesará nuestro nombre delante de su Padre “cuando allá se pase lista”. Tal advertencia de Jesús debe movernos a una absoluta identificación con Cristo en el camino de la cruz. ¿Con quién o con qué nos identificamos más? La demanda de Jesús para sus discípulos no ha cambiado. Él espera lo mismo hoy.  
CONCLUSIÓN: Se cuenta que hace muchos años los arqueólogos descubrieron la tumba de Carlos Magno, el gran rey y emperador de Francia del siglo octavo y noveno. Cuando abrieron el féretro, después de llevar años entero cerrado, los hombres que se metieron en el sepulcro se encontraron con algo asombroso. Como es natural, había  ciertos tesoros del reino, pero en el centro de aquella gran bóveda se encontraba un trono, y sentado sobre él estaba el esqueleto de Carlos Magno, con una Biblia abierta sobre su regazo y un dedo huesudo apuntando a las palabras: "¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero y perder su alma?". El auténtico  discípulo se identifica siempre con Cristo.  
 
